
LA PISCICULTURA EN EL 
DESARROLLO RURAL

Problemas y perspectivas en el caso del Huila
Ponencia p resen tida  con m otivo de la Segun­
da Keunum de la Red Nacional de Acuicultura 
en Nciva, septiem bre 6  de 1988.

R A M O N  C ilK A L D O  P O V fcD A  
Investigador U n iversidad  Surco lom brana  C ID E C

La situación especial que me conceden la 
condición de huilense y de representante del 
C apítu lo  Huila de la Red Nacional de Acutcul- 
tu ra , me perm iten ofrecer un saludo de 
bienvenida a los gremios e instituciones repre- 

■v tentado* en esta reunión, a tiem po que me 
convoca a la p a ta  responsabilidad de com par­
tir  con ustedes las discusiones que se vienen 
dando en el seno del m encionado organism o, 
acerca de los enfoques alternativas de cóm o 
in terp re tar la problem ática rural y de cóm o 
operar sobre ella u tilizando la piscicultura 
como instrum ento  básico

El eje central sobre el cual gravitan los p lan ­
team ientos que in ten taré  esbozar, hacc re­
ferencia al enfoque tradicional de hacer 
desarrollo rural que ha Im pregnado el avance 
de la piscicultura en la región, lo cual, a

nuestra manera de ver. se expresa en estos 
aspectos:
• La ejecución de una traniíerencia tecno­

lógica que no ha evolucionado con pro­
fundidad teórica y práctica hacia la dis­
yuntiva de si la piscicultura se entiende 
como instrumento de apoyo a la subsis­
tencia campesina, o como mecanismo 
adicional de vinculación de la producción 
al sistema moderno

- n  hecho de haber gastado artos sin descu­
brir aún el rol de la piskultura respecto i la 
diversidad de combinaciones típica de la 
economía campesina, la cual se sabe, se ca­
racteriza por la coexistencia de productos y 
hábitos culturales.

Catamos hablando de la utilización de una tec-
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nología que no está hecha a escala de la p ro ­
ducción parcelaria, lo cual viene retando  el 
ejercicio c ien tífico  y técnico de una región, 
que no obstan te  lo m encionado, se le reco- 
nooe de m anera eufem ística com o líd e r p iscí­
cola en el ám bito  nacional.

Para desarrollar estas inquietudes dividiré en 
tres partes esta presentación. La prim era la 
dedicaré a señalar los elem entos históricos más 
representativos de la evolución tecnológica e 
institucional de la p iscicultura del Huila. 
En la segunda tra taré  de caracterizar lo que se 
podría  denom inar com o la situación actual de 
la piscicultura regional buscando relaciones 
con la situación de la producción agrícola 
departam en ta l y nacional, y , finalm ente, 
in tentaré m encionar los re tos de ciencia y 
tecnología piscícola que se podrían  considerar 
más aprem iantes a la luz de las ca rac te rís ticas , 
de m arginalidad social de buena parte de la 
población rural de la región.

Antes de en tra r en m ateria considero o p o rtu ­
no com partir con ustedes mi convencim iento 
de que el trabajo  científico  y técnico no pue­
de sustraerse de la realidad social, pues cien­
tífico s y técnicos estam os inmersos en ella.

A. S IN T E S IS  C R IT IC A  D E  LA  H IS T O R IA  
DE  LA  P IS C IC U L T U R A  EN  EL  H U IL A

Las prim eras acciones tuvieron lugar en la dé­
cada del cincuenta con la siem bra de alevinos 
de trucha arco iris po r in term edio  del G obier­
no D epartam ental y el M inisterio de Agri­
cu ltu ra; sin em bargo, la puesta en operación 
de is Estación Piscícola del Alto Magdalena 
del INDERENA con apoyo técnico y finan­
ciera de ia AID a fines de la pasada década, se 
considera com o la génesis real de la p iscicultu­
ra regional,

Este hecho estuvo dom inado por la apropia­
ción tecnológica ael cultivo intensivo de cícli- 
dos no  obstan te  el trabajo  - a ú n  in éd ito— 
trabajo  de los técnicos nacionales, o rientado 
en tonces, a ubicar m étodos de cultivo con 
baja u tilización de alim entos c o n c e n tra d o s /11 
Sin em barga la baja aceptación en el m ercado 
de las especies trabajadas en  las investigacio­
nes, obliga a desarrollar con decisión el 
paquete tecnológico de la “Mojarra P lateada" 
(O reochrom is nilóticus) hasta lograr estanda­
rizar una producción m onosexo de la especie

y am pliar la  d itusión  masiva de una práctica 
de cultivo caracterizada por el uso intensivo 
de capital (sem illa, alim ento , infraestructura) 
y con potencialidades de alto aprovecham ien­
to  circunscritas, con especial énfasis, al piso 
térm ico cálido.

(1 )U n a  publicación  en prensa de IN D E R E N A  y 
SEN A : Manual para el C ultivo de Mojarra P latea­
da, señala que Lnlcíalmente en la E stación de A lto  
Magdalena ir  desaíro liaron Investigaciones con  
Tflapia rendalli h in ca n d o  dietas de bajo co sto  y, 
posteriorm en te, policu ltlvoe de mojarra negra y 
Tucunaré,

La estrategia de m ercado ensayada de manera 
em pírica por los mism os Biólogos de 
INDERENA , logra m asificar el consum o de la 
especie y propiciar los increm entos de oferta, 
lo cual obligó a especializar la Estación en la 
p roducción de semilla especialm ente de 0. 
nilóticus para la explotación com ercial y de 
o tras especies de cíclidos para la exp lotación 
campesina. Se lograba así una suerte  de estra­
tificación del fom ento , am bigua y no rígida, a 
tiem po que se abandonaba la actividad investi- 
gativa*2 ) , m anteniéndose en la p ráctica una 
acción suoordinada a la oferta  de semilla poco 
conectada con la asistencia técnica, sin alguna 
planificación y to ta lm en te  carente de políticas 
de evolución de la piscicultura para el Alto 
Magdalena.

(2 )  Se obierva una l u u n r i i  de trabajoa en loa u ta  
afloa Que atiparan lo* inveatldaclone* de V illanada, 
TruJJUo v Popm a y lo i  trabajoa lob re  plm elódidoa  
de Torrea, R íoa y Maza en  1 9 S 8 ; aegún ae teriatra 
en el H itado da Invtstiaacionei realizado! en  la 
Estación A lto  Magdalena.

De hecho la aparición de un renglón de p ro ­
ducción novedoso con ciertas potencialidades 
económ icas genera expectativas que convocan 
el ingreso de los program as DRI-PAN del 
Ministerio de A gricultura y de especies m eno­
res del Comité D epartam ental de Cafeteros, 
en la primera mitad de la d ícada  dei ochen­
ta. Estos programas que atienden com uni­
dades rurales en zonas de ladera, son objeto  
de las inconsistencias anotadas de la transfe­
rencia tecnológica; se sum an a este ejercicio, 
las acciones de la Secretaría de Fom ento  
Agropecuario del Huila. Dicho de otra fo im a, 
sucede el ingreso de nuevos agentes difusores 
de una tecnología que aún no conocían  sus 
im plicaciones en la econom ía parcelaria.

El resultado de la desarticulada gestión institu-
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d o n a i se co n cre ta  en la instalación  de u n a  
gran can tid ad  de in fraestruc tu ra  en estanques 
de carác te r com ercial y de subsistencia, los 
cuales usarán u n a  m ism a tecno log ía  para la 
p roducc ión . En el m ism o sen tid o  y avalada 
por ta u tilización  independ ien te  de ind ica­
dores tales com o núm ero  de alevinos sem ­
brados, m on to  del c réd ito  ced ido , núm ero  de 
estanques constru idos, se crea una to rre  de 
babel in s tituc iona l en ta que cada en tidad  em ­
pieza a m anejar d iferen tes concep to s técn icos, 
po líticas de fom ento  y asistencia técn ica, 
to d as  desconectadas en tre  si p rop iciándose 
una  irracional u tilización de los recursos p re ­
supuéstales, técnicos y hum anos, incluso al in ­
te r io r de cada entidad.

Así se establece en tonces la coexistencia  de 
cua tro  resultantes críticas:

1. La reactividad de las com unidades cam pesi­
nas fren te  a la p rác tica  piscícola, en razón a 
que ¿sta , p o r su en foque, a tenc ión  in s ti­
tucional y provisión de sem illa, no respon­
dió a las expectativas in icialm ente m o ti­
vadas, p rop iciando  d ificu ltades en  el pago 
de los créd itos de fom en to .

2. La carencia de asistencia técnica perm anen­
te en un alto  po rcen ta je  del área de p ro d u c­
ción.

3. El usu fructo  por parte  de grandes y m e­
dianos p iscicultores com erciales del sub ­
sidio al alevinajt que las instituc iones o fre ­
cen. Ausencia de tarifas diferenciales que 
cum plan el com etido  del subsid io  de fo ­
m ento .

4. Paulatina y estacional sa tu rac ión  de los 
m ercados locales en d e tr im en to  de los 
pequeños producto res.

En general, la persistencia de la gestión in s titu ­
cional de fo m en to  desconectada del m arco 
conceptual del desarrollo  y de las posibilidades 
de evolución del conocim ien to  de la actividad 
piscícola, dio op o rtu n id ad  para señalar hacia 
1986, que en el caso del H uila, en la acuicul- 
tura, hab ía  dom inado  el reino de la em p ina  en 
el que to d o  funcionó  al p à lp ito  in tu itivo  de 
los técn icos y estuvo  ausen te  la evaluación de 
los costos sociales, p o lítico s  y económ icos de 
los p royectos institucionales. <3>

(3 ) Una am pliación  de estos  com en tarios fu« p resen­
tada en el d o cu m en to  sobre tinca m iento« genera­
les de co n cer ta c ió n  LnterinstltuclonaJ para al d esa ­
rrollo de la a c u lc u ltu n  en la reglón sur Colom bia-

na que el Centro de Investigación** d é la  U niver­
sidad p resentó  c o n  m otivo  de laa d iscu sion es  
•obre el aprovech am iento  de B«tarda.

Dos acon tec im ien tos m erecen especial m en­
ción en este c o n te x to : la suscripción del co n ­
tr a to  de asesoría en tre  el G ob ierno  del depar­
tam en to  del Huila y  la em presa A G RO BER de 
H ungría y , la puesta en m archa dei 'u b p ro g ra - 
ma de recursos natu ra les (P iscicultura, R efo ­
restación y m anejo in tegral de m icrocuencas) 
en el m arco del C onvenio en tre  el F ondo  DRI 
y la Universidad Surco lom biana (D RI-U SCO ). 
De am bos tem as qu iero  ocuparm e con algún 
detalle a co n tin u ac ió n .

C om o p ro d u c to  de los desequilibrios en la 
balanza com ercial en tre  C olom bia y H ungría, 
se define en febrero de 1986 un co n tra to  con 
la em presa A G R O V ER  1NVEST que sería 
opcracionalizado  por la Secre taría  f'e F o m en to  
A gropecuario del Huila. En él se preveía una 
garan tía  de p roducción  expresada en: 1 0  m i­
llones de alevinos/año de especies nativas e 
im portadas (5 especies m ejoradas de carpas 
chinas) 5 0 .000  p a to s /añ o  (p a to s  Pekin-Szar- 
vas), la im plan tac ión  tecnológica de cultivo  en 
jaulas flo tan tes , para p roduc ir en el em balse 
de Betania 7 .2  toneladas en 1 . 0 0 0  m }/afio  y  la 
im plan tación  del policu ltivo  de carpas ex ó ti­
cas-patos para p roducir cinco  y nueve tonela 
das año respectivam ente, en una ex tensión  de
1.2 Ha. La m ayor equivocación de Itoda 
esta apropiación tecnológ ica estaba en que se 
h ab ía  conceb ido  com o estrategia para la d iver­
sificación de la producción  cam pesina.

(4)P «ra  d m rro U a r  el p r o y ecto  de t n o i f e r e n c t i  tac- 
no lógica y ampliar su acción en la reglón , la  
Secretaria de F om en to  em prendió  un agresivo  
plan de íaversion es que con c lu ye  c o n  la c o n str u c ­
c ión  de tres estacion es p isc íco la s  y anad ico le s ,

Pero independ ien tem en te  de los com entarios 
que desp ierta  este paquete  tecnológ ico  en el 
universo global de ia econom ía  cam pesina, 
cabe ano ta r que el cum plim ien to  del c o n tra to  
se vio fru strado  en razón a los inconvenientes 
de las partes, en lo relativo  al m anejo técn ico  
de las especies en las condiciones clim áticas y 
m edio am bientales de la región y a los c o n tra ­
tiem pos que significó la adecuación física de 
la G ranja de Y aguaiá cuya construcción  y 
d iseño posee un h isto ria l plagado de equ ivo­
caciones y de miUonarias inversiones.

C uriosam ente en el con jun to  de estas d ificu l­
tades tiene su origen la institucionalización  del 
C ap ítu lo  Huila de la Red. La necesidad de 
en co n tra r salidas para la puesta en ejecución



de las acciones derivadas de la tecno log ía  in ­
conclusam ente transferida, to m ism o que la 
búsqueda de m ecanism os de orien tación  nece­
sarios para su validación en cam po y la defin i­
ción de los tipos de actividad económ ica sus­
ceptibles de adoptarla, determ inan  la necesi­
dad de coord inar de m anera racional con las 
o tras en tidades; cuyo  acervo de conocim ien to  
y experiencia técn ica y a  hab ía  encon trado  
fórm ulas de in teracción  al in terio r del Com ité 
de P roducción del PNR.

Este ú ltim o  oreanism o nació a] te n o r de la 
puesta en m archa de las actividades p e rtin en ­
tes al Convenio DRl-USCO, ubicadas especial­
m ente en algunas áreas ob je to  del Plan Nacio­
nal de R ehabilitación. La creación del Comité 
de P roducción y su com ponen te  de piscicul- 
ra se constituye  en un hecho técn ico , no insti 
tu a o n a liz a d o  que logra d inam izar acciones de 
coord inación , las caales son p ro d u c to  del 
reconocim ien to  que veníam os haciendo los 
técnicos, respecto  a las resultantes c ríticas  de 
la gestión instituc ional, enum eradas an terio r­
mente. Estas acciones de coord inación  s o n .

- P royecto  de estanques piscícolas d em ostra­
tivos para policultivo  de carpa y m ojarra 
plateada. 4

El reconocim ien to  am plio a estas labores, 
realizado p o r Planeación N acional, Colciencias
- CI1D y la G obernación del Huila, determ inan  
que ese Com ité se convierta en el en te  gestor 
de la piscicultura regional asum iendo el segui­
m ien to , evaluación y con tro l perm anen te  de 
las actividades inconclusas del co n tra to  con 
AGROV ER. En esta línea  se expide el 
D ecreto 416  de m ayo 11 de 1988 em anado 
del G obierno  D epartam ental, creándose el 
C apítu lo  Huila de la Red N acional de Acui- 
cultu ra , a partir del Subcom ité Técnico de Pis­
cicultura del C om ité de Producción del Plan • 
Nacional de R ehabilitación.

Las prim eras acciones del C ap ítu lo  Huila de la 
Red fueron:

- E laboración del Plan de trabajo  a desarro ­
llar entre el C apítu lo  Huila de la Red co n ­
jun tam en te  con la Misión Húngara / 6)

Diagnóstico general de la piscicultura en el 
Huila.

Proyecto de validación tecnológica en 
zonas de ladera del paquete  tecnológico  de 
m ojarn, p lateada.

- C oordinación a nivel regional de la ejecu­
ción operativa de la 2a. Reunión de Id Ked 
Nacional de A cuicultura.

(G) Este prim er d ocu m en to  je  elaboró sobre la baau 
de la r tn e to c iic ió n  del c o n tr ito ,  h ech o  que p o s ­
teriorm ente t t  canceló«

*



Al m ism o tiem po se planificaron las siguientes 
acciones, algunas de tas cuales se encuentran  
en ejecución:

1. E laboración de un censo unificado de la 
actividad piscícola de ta región, o rien tado  a 
hom ologar la inform ación  institucional y , a 
señalar ios requerim ientos de alim ento , se­
milla y asistencia técnica.

2. Preparación de un docum ento  propuesta 
que alim ente la discusión acerca de la 
o rientación fu tura de las estaciones in s titu ­
cionales: Y am boró (P ita lito ), Yaguará y 
P iedrapintada ( \ ip e )  de la Secretaría  de 
Fom ento  y, ^ l to  Magdalena (G igante) del 
INDERENA. La propuesta  deberla  consi­
derar los problem as técnicos que presenta 
la producción de alevinos, lo m ism o que las 
condiciones m edioam bientales que definen 
la potencialidad de realizar investigaciones 
tecnológicas.

3. Evaluación del m onto  y procedencia de los 
recursos económ icos d ispuestos ñor las en ­
tidades para proyectos de investigación y 
tom en to  piscícola.

4. Análisis de la asistencia técnica que ac tua l­
m ente realizan las entidades to n  el p ropósi­
to  de evaluar sus caracter/sticaa respecto  a 
los requerim ientos que p lan tean  los d ife­
rentes tipos de exp lotación que se realiza 
en e! D epartam ento.

5. Definición del estado actual y proyecciones 
cuantitativas y cualitativas de la capacita­
ción a nivel de usuano.

Com o se puede apreciar, sólo en los íiltirnos 
meses se ha logrado instrum en tar un trabajo  
con jun to  y coord inado  con m etas com unes 
que se espera generen fru tos im portan tes des­
de el pun to  de vista concep tual y práctico  de 
la piscicultura, tan to  a nivel cam pesino com o 
com ercial capitalista.

B. S IT U A C IO N  A C T U A L  
D E  LA  P IS IC U L T U R A  R E G IO N A L

Los progresos ob ten idos en la piscicultura 
regional son en gran m edida circunstanciales, 
ellos están cifrados en indicadores que no  se 
com padecen con  tas posibilidades de desarro ­
llo cualitativo  de las áreas rurales, y no  han 
considerado aspectos estratégicos en el diseño 
y práctica de una po lítica  tecnológica más 
relacionada con  las características que

definen los sistem as de producción prevale­
cientes en la región. V eam os algunos detalles 
que con tribuyen  a afirm ar este argum ento

La participación de ta agricultura en el p ro ­
d u c to  in te rno  b n jto  departam en ta l ha venido 
decreciendo pau latinam ente, al pasar de un 
4 0 .2 ° /o  en 197 8 al 3"7.5°/o en 1985, siendo 
reem plazado por la actividad m inera la cual 
m uestra un cred rm en ti significativo en el de­
partam en to  del H u ila .(6) Para visualizar la im ­
portancia  de la econom ía  cam pesina en la 
eficiencia del aprovisionam iento de alim entos, 
habría  que señalar que la con tribución  de la 
p roducción parcelaria al to ta l de la p roduc­
ción agrícola es del 4 1 ° /o , cifra que corres­
ponde a lo p roducido  en el 2 .2 4 ° /o  del área 
aprovechada en la región. V er cuadro 1.

CUADRO [.C o m p arac ió n  Colom bia - Huila 
de tres indicadores básicos para 
in terp re tar la im portancia p ro ­

ductiva de la econom ía  cam pesi­
na.

IN D ICA D O R HUILA CO LO M BIA

F.j p i c í j a c u m  m o i o n i  de 10 
Hj 54 7 ) .S ° /o  •

Are* c u b w iu  pac e x p la t ld o -  
o d  m enor« ! d*  10 H*. 3 ,2  4®/o 7 . : ° / o  *

C o fitn b u a ¿ B  d« 1* producción  
p t r o c k n j  t i  to ta l  d t Il p ro d u c­
c ión  m í «1*. 4} ° /o *4

FUENTE ■ da N o » .  DAÑE. CCN
• •  C o lom bia  16 DA Ñ E I l lc u J o a  C1DEC USCO

<6) Cifra* tu m in litn d a i por el PESI. P royecto  de Ki- 
tr u c tu n c iú n  del Sistem a de Investiga a Jone* de la 
U n iv e r s id a d  S u r c o l o m b l i n a .

En esta situación se advierte que el universo 
más adecuado, donde las acciones de desarro­
llo rural podrían  tener un m ayor im pacto  
social es, sin lugar a dudas, el sector de la 
econom ía  cam pesina. De alguna m anera esta 
in terpre tación  se ha abordado  al in terio r de la 
gestión institucional, sin em bargo, son m últi­
ples las razones en las que la equivocación te ó ­
rica y  practica ha lim itado las potencialidades 
que ofrece la piscicultura en la coyun tu ra  
económ ica y social ofrecida por sus posibili- 
des m axim izadoras de la productiv idad. De 
estos tem as deseo ocuparm e más adelante. Por 
ahora me parece o p o rtu n o  advertir los reflejos 
cuantificados hasta el m om ento  en la evolu­
ción de la actividad a nivel regional, con el 
p ropósito  de ilustrar las fra ila s  socioeconóm i­
cas de la poblacion i, donde se ha o rien tado  la 
acción institucional.



En un ejercicio recien te , realizado con la 
in fo rm ación  de c réd ito  de fom en to  y con los 
registros de ventas de semilla ex isten tes en 
C om ité de C afeteros, IN D ER EN A , Convenio 
DRI-USCO y Secretaría  de F om en to  A gro­
pecuario , se lograron establecer cinco rangos 
para los tam años de un idades productivas de 
p iscicultura, ind icador éste que de alguna 
m anera nos rem ite al tam año  de la ex p lo ta ­
ción en que se ubica el área cultivada. Leu 
resultados aparecen en el C uadro 2.

Es e locuente  y significativa la ubicación de la 
p iscicultura rural en exp lo tac iones de m enos 
de 600 m 2, área que se ha  considerado com o 
la m ínim a rentable. Este hecho  reclam a espe­
cial atención  pues expresa el éx ito  parcial de 
la acción instituc ional, cuyo en foque no  ha 
co rrespond ido  con la realidad de los sistem as 
de producción presentes en tre  los m inifundis- 
tas.

CUA DRO  2. D istribución por tam año de las 
exp lo taciones piscícolas ex is ten ­
tes en las tres zonas del Huila.

-
Z*M i l f l h m  sm  |  J m  i M  j l  J H H D K

NOT ta ■ u H T « 4 i«a

O » i l 1*0 «A u • S ■ n

•Ha t IH I t 1 1 . J H

Ifltol n W 113 *T
* « *14

FU EN TE: C apítu lo  Huila RNA. P rocesam ien­
to  O DEC-USCO .

C om o se ve, el paquete  tecnológico  de cultivo 
m onosexo de 0 . n ilo ticus ha ten ido  su m ayor 
d isem inación en una realidad rural que guarda 
sustanciales diferencias respecto a la agricultu­
ra com ercial en lo referen te  a la estruc tu ra  
productiva y a la d is tribución , lo  cual obliga­
ría tra tam ien to s independ ien tes de carácter 
específico.

A ún acep tando  que la flexibilidad del proceso 
tecnológico piscícola pudiera ajustar el paque­
te  a La realidad cam pesina, h ab ría  que 
ten e r en cuenta  factores com o la ubicación 
geográfica de los pequeños p roducto res en 
suelo de ladera, la u tilización in tensa de tierras 
de baja calidad, la p ráctica de sistem as de p ro ­
ducción com plejos y  tradicionales, el relativo 
bajo consum o de insum os y el escaso acceso a 
los recursos, que el E stado d ispone para el sec­
to r; asun tos estos que com pletan  la dim ensión 
del re to  tecnológico  instituc ional.

(7 )  Parte d e  este  ejercicio lo  co n s titu y en  lo s  proyee- 
to s de validación («caalA tfca  e jecu tad os actual­
m ente por el C onvenio DRI-USCO.

H abría que adicionar a ta discusión e] hecho 
de q je  al p ro d u c to r cam pesino no le interesa 
el resultado de un sólo p ro d u c to  (com o lo p re­
supone la p ráctica p iscícola) sino el resultado 
global de la parcela. Sus prioridades están cen­
tradas en parám etros h a rto  d istin tos al de la 
rentabilidad y p roductiv idad m edidas en el 
co ncep to  clásico de la agricultura com ercial, 
pues no responde a la dinám ica de acum ula­
ción ni de ganancia.

Entendiendo que la econom ía  cam pesina se 
funda en la producción  de alim entos, com o re­
quisito  irrenunciable de la sobrevivencia, hay 
que aceptar que no se agota en ello. Ha apare­
cido el concepto  de la econom ía cam pesina 
m onetarizada com o in strum ento  teó rico  que •  
explica la necesaria actitud  de convertir en d i­
nero parte de la producción para adquirir p ro ­
ductos que no son obtenidos de la parcela. 
A quí, el ám bito  de los excedentes com erciali- 
zables es para la piscicultura una im p o rtan te  
posibilidad.

Este ú ltim o aspecto ,justificaría la acción insti­
tucional an terio rm ente com entada. Pero la 
m arginalidad del ejercicio estatal respecto  al 
com plejo agrario, y su reiterada equivocación 
adquiere m ayores dim ensiones si recordam os 
que la econom ía cam pesina está articulada a 
ineficientes canales de com ercialización regio­
nal y que se conoce m uy poco acerca de la na­
tu raleza de sus sistem as de producción  y dis­
tribución.

En esto últim o, ha dejado sus efectos la per­
m anente costum bre de m edir la producción 
con los parám etros de la agricultura com ercial, 
lo que perm ite que se avale la idea de que la 
econom ía  cam pesina se caracteriza por su baja 
productiv idad, la resistencia a “ los cam bios” y 
la ineficieocia de sus prácticas.

Con in tención de sín tesis, perm ítanm e te rm i­
nar esta segunda parte de mi in tervención  ano­
tan d o  que el nivel de m ejoram iento  tecno lóg i­
co no ha sido significativo respecta  a ¡as de­
m andas del en to rno  regional, jue  el uso de la 
tecnología y  la gestión estatal alrededor de 
ella, ha favorecido a aquellos p roducto res que 
han especializado su producción  y pueden 
com prar una asistencia técnica, pues la cober­
tu ra  institucional es incip iente y , finalm ente, 
que no  hem os logrado superar los niveles de 
ajuste de las tecnolog ías propias del sistem a de 
producción  típ ico s de la agricultura com ercial, 
generándose así una nueva form a de depen- w  
dencia (semilla, alim ento, insum os, asistencia
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técnica).

C. P R IN C IP A L E S  R E T O S  Q UE A F R O N T A  
EL  C A P IT U L O  H U IL A  D E  LA  R E D

En prim era instancia, deseo o lantear un marco 
general o rien tador de lo que hem os llam ado, 
la gestión institucional coordinada que se defi­
ne al in terio r del C apítulo Huila de la Red, 
seguido de unos elem entos estratégicos y unas 
tareas principales.

Con respecto al Marco G eneral, considero que 
el p un to  de partida está en que las entidades 
deben entender en la piscicultura, la capacidad 
que tiene de afectar la form a de funcionar de 
los procesos productivos existentes en el área 
rural, lo que es posib le ,si se concibe cada p ro ­
yecto com o un instrum en to  de incidencia en 
la realidad socioeconóm ica de una región. En 
este sentido, antes de plantearse metas cuan ti­
tativas, se hace necesario apuntar hacia la 
transform ación de procesos y mecanism os del 
sistem a agroalim entario regional. El logro de 
estos propósitos está circunscrito  a lo siguien­
te.

- A tender el desarrollo piscícola de tipo 
com ercial com o una actividad im portan te  
que debe recibir un nivel de im pulso dife­

— rendados respecto a la gestión sobr- la 
econom ía parcelaria, habida cuenta de que 
en esta últim a se hallan las m ayores im pli­
caciones sociales.

■ en tender que para la econom ía parcelaria 
su función prioritaria es garantizar la 
subsistencia de la unidad de producción. 
Por lo tan to , las políticas de fom ento  tec­
nológico no deben tener un caracter margi­
nal sino que deben considerar su dim ensión 
den tro  de los precios de los factores oro- 
duetivos para que se induzca su uso adecua­
do a las características particulares del tr a ­
bajo y el capital.

• En la piscicultura se debe cam biar el es­
quem a asistencialista por un modelo in te­
grado de entidades - com unidad partic i­
pante, involucrando a los beneficiarios en 
la conducción de los proyectos, abriendo 
espacios para que las com unidades decidan 
y reflexionen sobre las actividades de cada 
proyecto . Esto es, am pliar el concep to  de 
participación com unitaria concebido 
actualm ente com o un asunto m eram ente 
formal ligado a d ías de cam po o cursos 
puntuales de capacitación.

- Invertir la intencionalidad social (derivada 
del carácter del paquete  tecnológico) que 
han ten ido  la m ayoría  de los p royectos de 
fom ento  más significativos en la región, 
abordando soluciones organizativas. Esto 
es, considerar la creación de form as asocia­
tivas de producción de insumos [semillas, 
alim ento) m ercadeo, asistencia técnica.

En lo pertinente a las estrategias considero 
oportuno  señalar que la cualificación del ejer­
cicio institucional estaría en la form ulación y 
organización diferenciada de program as de in­
vestigación y desarrollo, que tengan un en fo ­
que interdisciplinario  en el análisis y ta acción 
sobre la econom ía parcelaria y , que propicien 
un replanteam iento  de los sistemas de ex ten ­
sión y transferencia. Este planteam iento  ten­
dría com o pun to  de apoyo las siguientes ta ­
reas:

- Creación de tarifas diferenciales de semillas 
e insumos,

• E structuración de m odelos perm anentes de 
validación tecnológica en zonas de ladera.

- Cambios en la m etodología de evaluación 
de la acción institucional. Dejar de insistir 
únicam ente en los indicadores tradicionales 
(núm ero de estanques, núm ero de alevinos, 
m onto  del c réd ito ) buscando otros que 
midan realm ente la incidencia de la pisci­
cultura com o factor de cam bio y cualifica- 
ción de la realidad socio económ ica de la 
región.

- Delimitación de espacios geográficos insti­
tucionales de acuerdo al carácter de los p a ­
quetes tecnológicos que se desean transferir 
y/o validar.

- Investigar, cóm o se dan los procesos so­
cioeconóm icos en la región cóm o se genera 
riqueza, cóm o se articulan los cam pesinos 
con los dem ás sectores sociales, cuáles son 
los m ecanism os m ediante los cuales se 
transfieren los excedentes im pidiendo la 
capitalización de los llam ados usuarios.

- E structurar una capacitación inform al, 
orientada a la conducción de unidades p ro ­
ductivas y jo  form as organizativas aglutina­
das alrededor de csda proyecto . En este 
ám bito, la transferencia tecnológica es ver­
dadera, no genera form as de dependencia 
umbilical de los usuarios con las entidades.
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«

Se tra ta  en síntesis de p rio rirar la acción insti- 
tu c in iu l. de concentrarla en acciones estratégi­
ca», de no dispersar lo« escasos recursos dis­
ponibles, de crear la posibilidad de m edir y 
cam biar »obre la m archa a  e* necesario, de no 
perm itir que la tecnologia se salsa de la esta­
ción al cam po sin la posibilidad de advertir sus 
v irtudes y lim itaciones

Hasta aqu í las consideraciones que he tra íd o  
com o aporte  personal y de los m iem bros del 
C apítu lo  Huila de la Red Cabe anotar, que 
estas no tas no  pretenden  aco tar la teflexión sobre el tem a sino to d o  lo con trario , estim u­

larla.

Por ú ltim o, deseo recordar un com entario  que 
O rlando P la/a hiciera en  el Sem inario In te r­
nacional de Econom ía Campesina y Pobreza 
Rural celebrado en Paipa en jun io  de 1987. 
"M ucha gente piensa y afirma que los cam pe­
sinos son conservadores, son reacios al cam bio.
Al respecto perm ítanm e una pregunta final
4,C u ín  m odernos som os y son nuestros gober­
nan tes’ y ¿Cuán dispuestos están y estam os al flf 
cam bio?
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